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Peripecias irónicas de la fe
La vida terrenal del hombre es
un instante en comparación con
la eternidad. Pero precisamente de
este instante depende la calidad de
la ‘vida’ en el más allá.
El judío conoce demasiado bien
al judío para creer en la divinidad
de Cristo.
Stalin y Hitler fueron persona-
jes infernales que, al morir le re-
portaron a Satanás: ‘‘el poder dia-
bólico es capaz de hacer cualquier
cosa con el ser humano’’.
Me corrieron del traba-
jo, mi esposa amenaza
abandonarme y aún así,
dicen que Dios existe.
La fe en Dios nos reconcilia con
su ausencia, y la fe en el hombre
con su presencia.
Se puede suponer que Dios creó
al ser humano a su imagen y se-
mejanza, pero ¿trabajando, quizás,
de manera surrealista?
‘‘Que Dios nos proteja’’, susu-
rra el delincuente antes de asaltar
un banco.
Oración: ‘‘Señor se magnánimo:
perdóname, como me perdoné a
mi mismo’’.
Hay quienes primero toman
decisiones y luego le piden a Dios
hacerlo correctamente.
Lo imposible es posible sólo
para los dioses; los seres huma-
nos, al tratar de realizarlo, llevan
a cabo sólo su caricatura.
La atención al detalle es un
arma en la lucha contra las intri-
gas del diablo.
La jubilación es la imagen im-
perfecta del descanso que nos es-
pera en el más allá.
En el alma de cada creyente
duerme un aventurero, pues na-

















































































































Los dioses pueden ser irónicos,
pero no poseen el sentido del humor.
Jesús exhortaba a amar tanto a
los próximos como a los enemi-
gos, ¿quizá por qué los segundos
son más francos que los primeros?
El hombre no puede demostrar
la existencia de Dios, pero tampo-
co puede refutar el ser de su idea.
Algunos dicen que no creen en
Dios, pero se comportan de tal
modo como si Dios creyera en ellos.
Dios creó el ser de la nada y este
material hace incierto lo creado.
La rebeldía está en el origen del
ser humano: ya sea como el des-
obediente de la voluntad de Dios, o
como el bastardo de la naturaleza.
Al crear al hombre, Dios no tan-
to sobrevaluó sus posibilidades,
cuanto subestimó las posibilida-
des de su creatura.
 Desde el punto de vista lógico,
esta posición no provoca duda, pero
desde el punto de vista ontológico
¿podemos llamar como segura la
idea de Dios, cuyo fundamento úni-
co del ‘‘ser’’ es la imposibilidad de
su refutación?
La genesis del oficio de ama de
casa es muy antigua: se remonta
a los tiempos bíblicos cuando a
Eva se le ocurrió servirle a Adan
una manzana.
Cuando escucho que Dios es jus-
to temo por mi pasado; y cuando
me dicen que el Señor es misericor-
dioso, miro con confianza el futuro.
El atributo más profundo de la
divinidad en la figura de Jesús es
la ausencia de cualquier alusión a
la sonrisa.
Adán y Eva se hubieran abste-
nido del pecado original, si el pla-
cer no hubiera superado todos los
encantos del Edén
La herencia es un regalo del di-
funto a sus parientes vivos ‘‘en-
viado’’ desde el más allá.
Se puede suponer que la plega-
ria evangélica: ‘‘Creo, Señor, ayú-
dame a mi incredulidad’’ es un aná-
logo teológico del principio de re-
futación de Popper?
Entre los delincuentes hay mu-
chos creyentes. Cuando cometen
sus fechorías le agradecen a Dios
por haberles dejado en la libertad.
Y cuando les ponen en la cárcel,
imploran al Señor que les otorgue
gracia y misericordia.
En muchos íconos Dios es un an-
ciano canoso y viejo, pero ni siquiera
la eternidad puede hacerlo calvo.
Dios creó a Adán para que elogie
su sabiduría. Pero la alabanza de una
persona le pareció poco y entonces
Él creó a Eva. Pero el Señor no
tomó en consideración el hecho de
que el interés del hombre por la mu-
jer puede distraerlo de sus obliga-
ciones sagradas para con su Padre.
Cuando alguien pronuncia con
entusiasmo: en nombre de los ‘‘sa-
grados ideales’’, ‘‘en aras de la pa-
tria’’, ‘‘para el bien del pueblo’’,
‘‘para la gloria de Dios’’, el diablo
se despierta y escucha atentamen-






















































































































Dios no puede obligar al dia-
blo que deje de hacer el mal,
pero puede obligarle a trabajar
para la buena causa de las gene-
raciones venideras.
El ‘‘trabajo’’ de un sacerdote sería
muy aburrido sin el sacramento de
la confesión que le permite hurgar
en los secretos ajenos.
Si lo que dices es ver-
dad, qué Dios sea tu tes-
tigo, y si mientes, que
Dios sea tu juez.
Dios nos da la ins-
piración, pero el dia-
blo nos acecha duran-
te su realización.
Para la reputación de
Dios lo mejor es ser in-
concebible, esto es, es-
tar al borde de no ser.
Si interpretamos la
Génesis desde el punto
de vista de la genética
moderna, Eva fue el
clon de Adán. El único
milagro que la ciencia
no puede explicar es:
¿cómo Dios logró cam-
biar su sexo?
Si no te tientan las
seducciones, quiere
decir que maduraste espiritual-
mente para presentarse ante los
ojos del Señor.
Antes de las películas de terror,
la lectura del Viejo Testamento cum-
plía la misma función catártica.
Si creyéramos en el Viejo Tes-
tamento, el hombre llegó a ser hom-
bre por la envidia.
Para amar a tu prójimo como a ti
mismo, hay que saber escogerlo.
Los diablos, por definición, son
corruptos y, por tanto, en el infier-
no sus habitantes pueden obtener
todo, incluso un pequeño paraíso
portátil, por supuesto, después de
dar una buena mordida.
Lo que se encuentra en el más
allá, se encuentra también más allá
de la posibilidad de explicarlo.
Dios creó al hombre al sexto día
y ya no tenía suficientes fuerzas
para poner en concordancia su esen-
cia con su existencia. Así que la his-
toria es un esfuerzo permanente
para reconciliarlas.
